
LOS GRANDES
- PINTORES -

SARGENT

acido en Italia, de padres ameri
canos, y educado en la escuela

del maestro francés Carolus-Duran, Sar
gent, siguiendo el ejemplo de los pinto
res que sienten vivamente la vida moder
na y buscan la manera de expresar la
realidad sin desdeñar la tradición, admi
ra á Velázquez é imita el estilo abreviado
del gran pintor.

En Carmencita el maestro insiste en lo
esencial para su objeto. Mirad la postu
ra de la muchacha tan ágilmente plásti
ca: el oropel de la falda blanca bordada
con lentejuelas de oro; el brazo que, por
lo esbelto, apenas parece un brazo de
mujer; los pies, impacientes por saltar y
hacer piruetas.

Pero lo que más llama la atención es
la pintada cara de la bailarina. La pali
dez de su semblante, el rojo de sus la
bios, lo negro de sus cejas y pestañas,
han cautivado al artista, porque com
prende perfectamente el objeto de esos

artificios. Con sólo el adorno se eleva
una mujer al rango de obra de arte; pero
ciertos secretos de toilette llegan más
allá. El blanco da á la carne la unidad
estética de una estátua; el rojo la exal
ta, prestándole el ardor de una san
gre que quema; y el rojo que bor
dea los ojos, los llena de pasión y de
misterio.

El ser, así transfigurado, extraño,
prodigioso, azora y conmueve; la frágil
criatura tiene algo extraordinariamente
fascinador. Sargent, con gran seguridad
y rapidez de toque, traslada al lienzo lo
que ve, apreciándolo como un dilettante,
y recreándose en ello. Por eso es que su

pintura tiene un sello sorprendente de
modernismo.

De acuerdo con nuestro democrático

siglo que aprecia la sencillez en el traje,
nos presenta su Carmencita., como si nos
dijera con una sonrisa:

—«Encantadora, ¿no es verdad?»


